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La simbiosis micorrízica, a la que varios autores han definido como el mutualismo más
perfecto conocido, es una de las interacciones más importantes y más estudiadas. Esta
asociación entre hongos micorrizógenos presentes en el suelo y las raíces de plantas, se
presenta en aproximadamente el 95% de las especies vegetales terrestres.

Palabras clave: Asociación simbiótica, hongos, evolución

Micorriza (del latín “myces”=hongo y
“rhiza”=raíz), define la asociación sim-
biótica entre el micelio de un hongo y las
raíces de una planta. Se trata de una sim-
biosis mutualista prácticamente universal,
no sólo porque casi todas las especies
vegetales son susceptibles de formar esta
simbiosis, sino también porque puede
estar presente en la mayoría de los hábi-
tats naturales. El nombre fue dado por el
botánico alemán Albert B. Frank en 1885
(Allen, 1991) y, aunque las micorrizas
empezaron a ser estudiadas a partir de
1910, fue sólo después de los trabajos de
Mosse en 1955, que comenzaron a ser del
interés para otros investigadores (Koide y
Mosse, 2004).

Las micorrizas son tan antiguas como
las propias plantas y se conoce su existen-
cia desde hace más de 400 millones de
años (entre el Silúrico y el Devónico,
cuando las plantas empiezan a colonizar
el medio terrestre a partir del medio acuá-
tico; Remy et al., 1994; Strullu et al.,
2009). Se estima que actualmente el 95%
de las especies vegetales conocidas esta-
blecen de forma natural y constante este
tipo de simbiosis con hongos denomina-
dos micorrizógenos.

Entre las familias para las cuales no
existe registro de esta simbiosis se en-
cuentran: Adoxaceae, Bataceae, Canna-
ceae, Cyclanthaceae, Erythroxylaceae,
Loasaceae, Nymphaeaceae, etc. Todas las
plantas acuáticas marinas carecen de este
tipo de asociación. Sin embargo, en mu-
chas de estas familias hay informes oca-
sionales del tipo de micorriza conocido
como arbuscular.

Existen varios tipos de micorriza que
se clasifican según las estructuras que el
hongo forma dentro de la raíz:

Ectomicorriza. En las ectomicorrizas
el micelio invade la raíz sin entrar
en el interior de las células; en este
grupo se encuentran todos los hon-
gos comestibles.

Ectendomicorriza. En este tipo de
micorriza concurren las característi-
cas de las ectomicorrizas al tiempo
que hay penetración al interior de
las células corticales por hifas sep-
tadas. Los hongos asociados son re-
conocidos como formadores de ec-
tomicorrizas, lo cual se convierte en
un argumento para que esta asocia-
ción se considere como un caso es-
pecial de simbiosis. Existen dos cla-
ses de esta: ericoide y monotropoide.
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Endomicorriza. En las endomicorri-
zas el micelio invade la raíz e ini-
cialmente es intercelular, pero luego
penetra en el interior de las células
radicales, desde la rizodermis hasta
las células corticales. Puede ser de
tres clases: orquideoide, arbutoide y
arbuscular.

La micorriza arbuscular es la más anti-
gua que se conoce y probablemente se
originó hace unos 350 millones de años
(Remy, 2014). Se considera muy impor-
tante en la colonización del ambiente te-
rrestre por las plantas (Ferrera & Alarcón,
2001; Barea et al., 2005; Azcón-Aguilar
& Barea, 1997) y en comparación con los
demás tipos de micorriza juntos, ésta se
presenta en más especies vegetales; se
calcula que alrededor de las dos terceras
partes de las plantas superiores son sus-
ceptibles de formarla. De este grupo, se

han registrado en México 44 especies de
hongos capaces de establecer micorrizas
arbusculares, que corresponden al 29% de
las especies conocidas mundialmente. En
Yucatán se han reportado 26 especies de
hongos que forman micorrizas arbuscula-
res (Ramos-Zapata et al., 2010), pero en
estudios recientes en el Estado, se han
encontrado algunos nuevos registros, in-
cluso para México.

Existen muchas ventajas para las plan-
tas que participan en la asociación (Akh-
tar et al., 2008; Medina y Azcón, 2010).
Estas incluyen, entre otras:

 Un aumento en la absorción de ni-
trógeno, fósforo, potasio, calcio y
otros nutrimentos.

 Facilita o posibilita el crecimiento
de las plantas en los suelos de baja
fertilidad.

Figura 1. A. Micorriza arbuscular colonizando Desmoncus orthacanthos Mart. (Arecaceae). B. Ar-
búsculos en raíces de Desmoncus orthacanthos Mart. (Arecaceae). C. Ectomicorriza con micelio de
Amanita sp. (Fotografías A. y B. Lilia Carrillo, C. Tomada de http://www.biomedcentral.com/1471-
2105/6/178).
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 Una reducción de los efectos cau-
sados por la interacción de agentes
fitopatógenos como son los nemá-
todos y algunos hongos.

 Un incremento en la tolerancia por
parte de plantas micorrizadas a la
sequía, altas temperaturas del suelo,
toxinas orgánicas e inorgánicas, ba-
jos contenidos de materia orgánica,
pH's extremos, etc.

 Una reducción del estrés ocasiona-
do por los cambios de humedad y
temperatura.

 Un aumento en el vigor de la planta.
 Un incremento en la sobrevivencia

en el campo, logrando un mejor
crecimiento en menor tiempo.

Las micorrizas son utilizadas amplia-
mente en diversos campos del quehacer
humano. Algunos de sus usos incluyen los
estudios de tipo fisiológico en plantas, en
la microbiología, las aplicaciones a la
biotecnología, en la producción comercial
hortofrutícola y ornamental, en los proce-
sos de reforestación y de recuperación de
zonas áridas y de suelos degradados, co-
mo biorremedio en zonas contaminadas o
como control biológico contra agentes
patógenos de la rizosfera. La explotación
de los beneficios de la micorrización arti-
ficial es posible sólo respetando las leyes
de los ecosistemas, lo que implica que
antes de planear el uso de este método, es
imprescindible conocer los organismos y
ecosistemas envueltos. Las micorrizas se
adaptan muy mal a las técnicas de agricul-
tura intensiva, muy eficaz en términos de
rendimiento, pero poco cuidadosas del
mantenimiento de las propiedades y la
estabilidad de los sistemas naturales (Ba-
rea et al., 2002; Miransari et al., 2009).
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